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soy. 


A mi padre por mostrarme que la vida es de trabajo, 
esfuerzo y tesón. 


A Naty por llegar a alumbrar con sus ojos negros mi 
oscuridad permanente. 
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dejaste tu presencia.” 
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Prólogo 


Uno de esos martes habaneros, sentado desde su 
poltrona, en la sala de su casa en calle Trocadero, José 
Lezama Lima, lumbrera de los escritores cubanos, le 
confesó a Antón Arrufat, otro de los iluminados: “la 
poesía es el manantial dentro del mar, el agua 
diferenciándose del agua”. Este libro armado con 
veintinueve textos, cuidadosamente seleccionados, tiene 
mucho de manantial dentro del agua, de lluvia y también 
de olas. Y como el manantial, la lluvia y las olas sacan a 
flote las nostalgias, en esas aristas se inscriben estos 
“Amores contrariados”. 


Poemas, donde la naturaleza se erige como protagonista, 
nos regresan, cual sinfonía, de la palabra al espíritu, 
verdadero lugar de todo arte y todo encuentro. Así nos 
encontramos con “Agua y fuego” donde “es mejor 
dejar que el viento sople, y la brisa acaricie mi rostro”, 
o con “Nos queremos”, donde “la niebla se apodera 
del crepúsculo”. Son textos que aclaman por la 
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complicidad del lector, para juntos compartir la 
sublimidad del amor y la necesidad de resguardarlo a 
toda costa. 


Con un lenguaje sencillo, sin rebuscamientos, Pablo 
Virgili Benitez ha logrado una obra singular, tocada por 
la lucidez, donde se aprecian ciertos guiños a Neruda y 
otros poetas latinoamericanos que el lector atento 
descubrirá en la medida en que se adentre en los 
meandros de este volumen. Les aseguro que estamos 
ante un poemario ajeno a cualquier tendencia, que nos 
ofrece una cosmogonía sin referentes y nos regala una 
lectura polisémica, que nos lleva, entre asombros, a 
conquistar el universo donde reina la dama poesía. 


Atisbos de melancolías, desencuentros y otros temores 
del corazón, también aparecen en estas páginas tratados 
con el virtuosismo del saxofonista que logra la nota 
exacta para conseguir una armonía que se agradece. 
Como colofón les invito a disfrutar, con placer y 
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provecho, de estos versos escritos, desde el centro del 
mundo, por un joven poeta nacido en Santiago de Cuba, 
ciudad de fuegos a orillas del mar Caribe. 


Ricardo Hodelín Tablada. 


Ricardo Hodelín Tablada. (Santiago de Cuba 1964). 
Doctor en Ciencias Médicas, Investigador Histórico, 
Crítico y Ensayista. Máster en Bioética. Profesor e 
Investigador Titular. Miembro de la Unión de Escritores 
y Artistas de Cuba (UNEAC), de la Unión de 
Historiadores de Cuba (UNHIC) y de la Sociedad 
Cultural José Martí (SCJM). Tiene 4 libros publicados 
como autor único y más de 200 artículos en revistas de 
más de 15 países. Trabaja como Neurocirujano en el 
Hospital Provincial Clínico Quirúrgico “Saturnino Lora” 
de la ciudad de Santiago de Cuba. Pertenece al Consejo 
de Redacción de la Revista Caserón (UNEAC, Santiago 
de Cuba). Es lector especializado de Ediciones Santiago. 
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“Agua y Fuego” 


Es mejor dejar que el cielo se nuble, 
que la lluvia caiga y que el río crezca 
como crece tu indiferencia; 


y aumenta mi desdicha. 


Es mejor dejar que el pájaro cante, 
y con su canto yo restablezca, 
mi sensatez y resistencia, 


a tu desprecio, a tu rechazo. 


Es mejor dejar que las olas del mar 
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traigan con su espuma, 
la calma, la tranquilidad; 


y así yo poder respirar cada vez más. 


Es mejor dejar que el viento sople, 
y la brisa acaricie mi rostro, 
y me de nuevas energías, nuevas fuerzas, 


para continuar, para no fallar. 


Es mejor dejar que tú te vayas, 
porque no me quieres, 
porque yo, ya no te quiero, 


porque somos agua y fuego. 
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“Evocándote” 


No sé si fui tuyo, 
no sé si fuiste mía; 
lo que sé es que te querré 


hasta el último de mis días. 


Te recuerdo en cada segundo, 
en todos los instantes de mi vida; 
de madrugada, al atardecer 


cuando alumbra la luz del día. 
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Estás en mi corazón, en mi mente 
y a veces quedo como inconsciente; 
pensándote, y permanezco en un 
sueño eterno, interminable 
donde tú y yo estamos juntos, 


donde yo soy tuyo y tú, eres mía. 
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“Ella” 


Surcando las arenas de mi olvido; va ella, 
con su cálida mirada con su piel serena; 


adentrándose en mi espacio con júbilo y sin pena. 


En las olas de mi mente; va ella 
descubriendo mis manías y mis penas, 


arreglando mis entuertos y mis problemas. 


En el rocío de mi cuerpo, va ella 
sanando mis heridas, curando mis diademas 


con sus ojos abiertos, con su actitud atenta. 
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En el final de mi alma, va ella 
analizando mi sentir, bebiéndose mi amor; 
con su corazón bueno, con sus sentimientos puros, 


y allí como si nada voy yo; preguntándome a donde irá ella. 
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“Nos queremos” 


Hemos perdido aún este anochecer, 
tan bello y tan sereno, 
la luna en todo su esplendor, 


se refleja en tu rostro y en el mío. 


He visto desde mi ventana, 
la alegría de la gente en la calle, 
caminando sin rumbo, 
al igual que yo; sin saber que estás haciendo, 


sin saber que estoy haciendo yo. 
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El viento sopla, la niebla se apodera del crepúsculo, 
pero allí en mi mano como una sortija de oro, 
se ilumina el resplandor del cielo, 


y con un beso surcamos las arenas de este desvelo. 


Cayó mi pluma, esa que demuestra mi sentir, 
y se derramó su tinta suavemente 


y me pregunto porque te alejas de mí; 


cuando yo más te quiero, cuando mejor nos queremos los dos. 
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“Aprendimos” 


Juegas todos los días con el decursar del tiempo, 
sencilla observadora, llegas en la brisa y en el fuego, 
reflejándote en mi alma y mi sentir; 


ese que demuestra mi inocencia ante tu sutil experiencia. 


Tus años son para mí escuela de saber y amplia vacilación, 
mi juventud para ti son nuevos bríos, nuevas energías; 


esa mezcla de años y pubescencia, hacen una combinación 
perfecta, 


de fuerzas y grandezas. 
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Acaricio tu cuerpo con indecencia, sin pensar en tapujos y 
tabúes, 


no me importa que yo sea más joven; 
lo importante es que te quiero, así como eres, 


robusta, hermosa, entera, única. 


Me besas, y te beso y hacemos un intercambio de besos, 
nos olvidamos del tiempo, de la hora, de qué día es; 
porque yo causo en ti, rapidez y desesperación, 


porque tú causas en mí un excelso sosiego. 


Te quiero, tú me quieres; y nos queremos los dos, 
jugamos con el viento y la llama, en los que tú vienes; 


y nos vamos con la lluvia y el trueno en los que me voy yo, 
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tú por tu lado, yo por el mío; y nos recordamos vernos 
nuevamente, 


en el mismo lugar en el que aprendimos cada uno algo de los 
dos. 
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“Una lágrima” 


Gota que sale de tus ojos, 
y rueda por tu rostro, 


demuestra tus tristezas y tus penas. 


Gota de agua verdadera, 
pues sale de lo más hondo de tu alma, 


a pesar de ser serena, 


no escapamos de las angustias y el desconsuelo. 


Mi pañuelo seca esa lágrima, 


mi hombro te sirve de consuelo, 
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y nos fundimos en un abrazo ameno, 


y esa gota de agua vuelve al cielo. 


Esas lágrimas, amor son buenas, 
porque purifican el alma de desvelo, 
y sirven para llenar el firmamento, 


de tu fuerza interior, sin miedo. 
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“Te fuiste” 


Hoy amaneció lloviendo, 
y me paro en mi ventana. 
Veo el agua rodar por la calle, 


y observo tu reflejo en ella. 


Está lloviendo, y el agua que cae del cielo, 
estimula la fertilidad del suelo, 
y vuelvo a pensar en mi anhelo, 


de quererte sin aplacamiento extremo. 
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Cae el agua, sopla el viento, 
y mientras amanece de pronto en la noche, 
veo la luz de tu sol incandescente, 


de tu cariño apacible y sincero. 


Está lloviendo en mi interior, 
mi alma se inunda de dolor, 
porque recuerdo que te espero sin razón, 


porque te fuiste al otro lado, corazón. 
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“Te hallé” 


Recuerdo hoy una ciudad triste, 
esa que vi desde la ventana del tren, 
la misma que hoy me recibe, 


en busca de un amor sin desdén. 


Pareció un viaje para toda la vida, 
uno muy largo y agotador, 
pero valió la pena al menos para mí, 


porque la ilusión de encontrarte estaba ahí. 
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Y acaso te encontré en la calle, 
como una maleta tirada en el apeadero, 
no importa, lo que a mí me importa es que te encontré, 


no importa cómo, ni por qué. 


Te encontré amor te encontré, 
a la vuelta de la esquina, 
allí parada mirando el infinito, 
y al verme saltaste con un grito, 


diciendo: ¡al fin mi amor!, te hallé. 
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“En la clase de inglés” 


Hoy es el aniversario de la primera vez que te vi, 
estabas sentada en tu pupitre, 


atenta a la clase de inglés. 


Yo llegué de nuevo al aula, 
y todos dijeron ¿Quién es él? 


La maestra respondió: - un extranjero, que viene a aprender 
inglés-. 


Me miraste, te miré, 
y nos hicimos los desentendidos, 


pero vi en tus ojos un suspiro de impresión y calidez. 
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¡Ay! esa clase de inglés, inolvidable para mí. 
Así es, ese día no aprendí ese idioma, 
pero aprendí a quererte, desde esa primera vez; 


y hasta hoy te quiero amor, y no necesito decírtelo en inglés. 
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“Las fresas” 


Las fresas rojas, que compré en el mercado, 
me dijeron que tu corazón latía fuertemente, 


me dijeron que latía porque enamorada de mi estarías. 


Las fresas rojas, como tu corazón y el mío, 
me dijeron que en las noches suspirabas, 


y en los sueños me veías, alto, esbelto; tal como soy. 


Las fresas me dijeron, que cada segundo del día, 


me lo dedicabas a mí, porque me veías en cada hombre que 
distinguías, 


en la calle, en el parque y en la cafetería. 
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Yo le dije a las fresas, que eso ya lo sabía, 
porque siempre al que veías era a mí, 
porque te perseguía, te seguía a donde quiera que tú ibas, 


porque me gustaste desde el primer día, porque me enamoré 
de ti. 
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“El juego de ajedrez” 


Hoy hace un año, casualmente un año, 
que te fuiste sin despedirte de mí, 
y en mi alma llueve sin tamaño, 


sin tamaño de agua, ni fe. 


Hace un año que te fuiste, 
pero tu presencia sigue aquí, 
en mi mente, en nuestro cuarto, 


y en las flores del jardín. 


Hace un año que te marchaste, 
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y no me dijiste a donde te ibas, 
eso me dolió, pero me dolió tanto, 


qué ya creo que te olvidé. 


No mentira, como olvidarte, 
si tus besos eran intensos, 
tan intensos como un tablero de ajedrez, 


y olvide que tú eres la reina, de ese maldito juego de ajedrez. 


Te fuiste, no importa, yo seguiré esperando tu regreso, 
pero recuerda que el rey siempre se mueve a todos lados 
libremente y allí conocerá a mucha gente, 


donde quizás esté tu reemplazo, la nueva dama para este rey. 
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“El pacto” 


Hoy renuncio a nuestro pacto, 
el que firmamos en ese papel, 
el que decía que éramos inseparables 


y que hasta la muerte andaríamos a pie. 


Renuncié porque fallaste, 
y rompiste la regla de ese juego, 
ese juego de amor y desconsuelo, 
donde tú eras la ficha clave, 


y yo el cambio de una pieza. 
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Desistí, de ese tramposo juego, 
del engaño de todos y de ti, 
todos decían que era amor verdadero 
y una daga clavaste por mi espalda, 


traicionándome con ese fulano. 


No importa, ya yo te perdoné, 
porque mi alma estaba calma, 
el juego lo habíamos empatado, 
porque el primer gol lo había marcado yo, 


juntándome con la mujer de Andrés. 
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“A Neruda” 


Las rosas florecieron, en la explanada del cuartel, 


la primavera había llegado, 


y su olor declamaba un verso de amor y de Neruda. 


¡Wow!, un poema de Neruda, 
el dueño de los versos del mundo, 


el de la sabia rima, y los sonetos profundos. 


Sus pétalos caen al suelo, 
como se desborda la sabia de Neruda, 


en cada poema una coma, un punto 
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de ternura y armonía. 


¡Ah Neruda!, supiste darlo todo, 
por lo que querías y amabas hacer, 


y hoy trato de seguir tus pasos, escribiendo unos versos de vez 
en vez. 


Sé que eres inalcanzable, nadie te podrá superar nunca, 
y yo no quiero llegarte ni a los pies, 
porque eres único, inigualable y eterno, 
y tus poemas son el ejemplo, 


de una escritura fina, abundante y fiel. 
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Neruda dónde quiera que estés ilumina mi camino, 
si crees que estas poesías valen la pena, 
ábreles puertas, pero no de libros si no de gente, 
de gente que las lea, que las ame y adore, 
como quieren a tus versos, como yo los quiero, 


como nadie como tú los sabrá escribir. 
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“Corazón Insatisfecho” 


Mi corazón se siente insatisfecho, 
de tu desamor y tu desprecio, 
y en su lecho reflexiona y piensa, 


y no se olvida de los hechos. 


Mis oídos oyen tus palabras, 
palabras lindas, pero sin sentido profundo, 
y se ahogan en el mar recóndito 


de mi corazón insatisfecho. 


Tus besos y caricias, 
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recorren ciertas partes de mi cuerpo, 
y como la lluvia arrastran las tristezas, 


de mi corazón insatisfecho. 


Y en ese hacer y deshacer de aventuras, 


solo lo verdadero se salva del olvido, 


y de los recuerdos de mi corazón insatisfecho. 


43 


“El abismo” 


Solo tú y yo sabemos estar juntos, 
distantemente juntos, 
a pesar de la lejanía geográfica, 


nos une un puente desde dentro de nosotros. 


Solo tú y yo sabemos porque a veces miento, 
cuando me preguntan qué te hiciste, 
les digo que no te fuiste que estas aquí presente 


en mi día a día. 


Solo tú y yo sabemos darnos un beso, 


44 


sin tocarnos los labios, 
porque el poder de atracción es tan fuerte, 


que nos besamos idealistamente. 


Y así las dos orillas que hay entre tu corazón y el mío, 
por las que atraviesa un mar hundido de cariños y suspiros, 
nos une secretamente por debajo de su calado abismo, 


y nos junta las manos con sus aguas bravas y sinceras. 
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“Amalos a los dos” 


Ama tu verso y tu prosa, 
si escribes ámalos a los dos, 
porque los dos reflejan tu alma, 


y rellenan el día de calma. 


Un buen verso supera a la más excelsa prosa, 
aunque los dos lleven el mismo mensaje, 


siempre un verso hará sentir más que la prosa, 


por su armonía, ternura y sentimientos profundos. 
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No importa que en el verso o en la prosa quieras decir lo 
mismo, 


lo importante es que escribas para que te entienda la gente, 
es la única que te lee, la que te regalará una sonrisa, 


sea a causa de un verso o de una extensa prosa. 


Escribe sin miedo, podrán pasar de moda tus versos, 
pero quedarán en la mente de los que los interpretaron, 
y se los llevaron y se adueñaron de ellos, 
como cuando la mariposa vuela sobre el amplio valle, 


en ese valle de palabras, rimas y buena prosa. 
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“Los Vagones” 


La tristeza que pasaba hoy por aquí, 
me dijo que llorabas un océano sin fin, 
lleno de amarguras y desprecio, 


por el mal que te hicieron sin fingir. 


También me dijo que pensabas en mí, 


aunque yo no lo creyera me dijo que sí, 


que yo era tu salida a ese mundo de agonía. 


A la tristeza la que también se apoderó de mí, 
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le contesté que yo pensaba mucho en ti, 
pero tú habías escogido otro por sobre mí, 
así que ya era tarde para decidir, 
pues a veces se nos van los trenes, 
los trenes de oportunidades verdaderas, 
los de sensaciones puras, y sinceras; 


los de amores únicos y certeros. 


Pero estaciones hay muchas, 
y se sobran los vagones, 
los vagones llenos de futuro, 


mejores para ti y para mí. 
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“Loja, me arrebataste” 


Loja me arrebataste, 
me arrebataste a la mejor de mis amigas, 


te la llevaste y ni siquiera me preguntaste. 


Te la llevaste a miles de kilómetros de mí 


a tu lado que dicen que eres hermosa, 


pero más hermosa era mi amiga estando cerca de mí. 


Te la llevaste no importa, 
en mi corazón está; 


y allí dentro de él, más cerca no puede estar 
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y siempre estaremos juntos no importa la lejanía 


porque una amistad perdura todos los días de la vida. 
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“Me perdi” 


Sí, me perdí en tu mirada, 
en el resplandor de tus bellos ojos; 
en el reflejo de tus pupilas 
en las que me veía, 
me perdí dentro de ti desde el primer día, 
me adentré en tu ser, en tu sentir, 
me inundé de tu energía; 


esa que tan bien me abatía. 
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“Te tengo” 


Sí, es verdad te tengo 
lejos de mis ojos, 
pero eres dueña de mis pensamientos, 


de mi corazón y de mi vida. 


Eres la dueña de esa locura bella 
que me mantiene atado a ti, 
atado a tus manos, a tu boca 
y a tus ojos esos que me miran de lejos 
en las noches, y que yo imagino que son estrellas 


en el horizonte. 


Sí, es verdad te tengo lejos, pero la distancia 
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no es percance para el amor, porque mi amor por ti, 
construye puentes de encuentros entre tu corazón y el mío, 
porque mi amor por ti está siempre tan cerca tuyo, 


que dibuja en el aire lazos rojos y anillos de metal dorado. 


Sí, es verdad que te tengo lejos de mis ojos, 
pero te miro sin ellos, porque cuando te veo con el corazón 
se hace la luz en la más oscura oscuridad, porque cuando te 
veo 


simplemente se hace dentro de mi la luz de la felicidad. 
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“Insisto” 


Y todavía me sigo preguntando a mí mismo 
que hago aquí, 
insistiéndote en algo que sé que no resultará; 


porque no has querido y sé que nunca querrás. 


Pero aun así sabiéndolo, 
te insisto como necio, 
porque tengo la esperanza 


de que un día tal vez me querrás, 
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un día tal vez me verás como tu 


única opción de ser querida de verdad y feliz. 
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“Ayer me acordé” 


Ayer me acordé de ti 
de la primera vez que te vi, 
y el solo hecho de recordarte 


me hizo sonreír. 


Me acordé de cuando conversamos 
la primera vez y yo no sabía que decir, 
de la primera vez que salimos al cine 


y la película fue testigo 
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de lo que comenzaba a suceder. 


Me acordé de cada minuto 
que he vivido a tu lado, 
y repasando cada uno de esos recuerdos 


mi corazón latía sin fin. 


Si ayer me acordé de ti, 
me acordé de que desde la primera vez 


que te vi me enamoré de ti. 
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“Lo que más me gusta” 


Lo que más me gusta de ti 
es la seriedad con que me miras, 
y la sonrisa que utilizas 
cuando inventas disparates. 
Lo que más me gusta de ti, 
es la manera con que sacas 
de la nada un mundo, 
la certeza con que besas; 


y la fortaleza con que abrazas. 
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“Mirándola” 


Mirándola por las noches 
veo tus ojos resplandecientes, 
pienso que un ave le da un beso; 
siento que el viento viene de prisa 
acaricia mis mejillas, 
toca mis manos y como un preso 
alzo los ojos sobre lo inmenso 


de tu amor resplandeciente. 
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“El temor” 


Yo no le temo a nada, 
ni siquiera a la muerte que tanto asecha, 
menos al miedo que tanto arrecia, 
pero cuando te veo y miro tus ojos 


tiemblo de espanto por el antojo 


de besarte a destiempo y sin miramientos. 
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“¿Qué quieres?” 


¿Qué quieres, que te la baje del cielo? 
Pues te la bajo, te la doy en tus manos, 


la pico en pedacitos y te regalo cada uno de ellos para que 


siempre me recuerdes, 
y si no te basta con la luna, pues también te bajo el sol. 


¿Tú qué crees? 
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“Unidos” 


Y es que estoy tan unido a ti, 
a tus manos bendecidas, 
a tus pupilas claras, 
a tus senos ondulados, 


a tu cuerpo infinito. 


Y es que estamos tan juntos, 
desde el primer beso, 


en la primera noche de pasión, 
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en los momentos de dolor. 


Y es que acaso amor de verdad, 
será que estamos unidos; tan unidos, 
por algo inexplicable y sin razón, 


no lo sé ¿tal vez? 


Pero si así fuera y tú no quieres, 
empecemos por que nada nos una; 


para que nada ni nadie nos separe. 
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“Recuérdame” 


Recuérdame siempre, 
aunque tu corazón sufra de lágrimas; 

y mi sangre se convierta en cenizas; 
recuérdame por todas las horas de anhelada felicidad, 
por los besos que te di y las veces que te hice el amor con 
palabras; 
recuérdame sencillamente en un rincón en un instante, 
en la mañana o al atardecer, pero recuérdame; 
no importa que los demás me olviden; a mí me importa 


que me recuerdes tú. 
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“Cerca” 


Cerca de mi eres brisa 
que alegra mi alma, 
pero ya lejos eres la lluvia 
que mata y sus gotas 
desangran el suelo y abren las puertas 
y brazos de las almas gemelas 


en duelo por la ausencia de un amor 


sincero. 
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poesía, Amores Contrariados (2016); Escribo a 
todas (2018); Para siempre poesía (2021); Aire (2022); 
en cuento, Lunes primero (2020) yNo seríamos 
juzgados (2021); en el género policiaco Muerte por 
placer (2021) volumen que da inicio a la Minisaga del 
detective Daniel Villalón; en el ensayo El extranjero de 
Albert Camus: una lectura crítica (2022). Además ha 
publicado el libro-álbum fotográfico Postales (2021) y el 
libro de dibujos Garabatos para una antítesis (2021). 
Recientemente ha visto la luz una antología con sus 
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cuentos reunidos, titulada Cuentos compilados (2022). 
Es miembro correspondiente de la Casa de la Cultura 
Ecuatoriana Núcleo de Imbabura y presidente de su 
Comisión de Fomento a la Lectura. Ganador del | 
Concurso de Cuentos Cortos convocado por la Casa de 
la Cultura Ecuatoriana Núcleo del Guayas en abril del 
2020. Sus textos aparecen publicados en diarios 
como EL. COMERCIO, EL TELÉGRAFO, EL 
UNIVERSO, EXPRESO y LA HORA, de Ecuador; y en 
diario SUR de España; además de en los portales de 
noticias teleSUR de Venezuela y ENLACE JUDÍO de 
México. 
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Con un lenguaje sencillo, sin rebuscamientos, 
Pablo Virgili Benitez ha logrado una obra 
singular, tocada por la lucidez, donde se aprecian 
ciertos guiños a Neruda y otros poetas 
latinoamericanos que el lector atento descubrirá en 
la medida en que se adentre en los meandros de 
este volumen. Les aseguro que estamos ante un 
poemario ajeno a cualquier tendencia, que 105 
ofrece uma cosmogonía sin referentes y nos regala 
una lectura polisémica, que nos lleva, entre 
asombros, a conquistar el universo donde reina la 
dama poesía. 
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